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Para todas las personas autistas y neurodivergentes, 
diagnosticadas o aún no diagnosticadas, y sus familias, 

con el deseo de que este libro les ayude a obtener lo que merecen: 
comprensión y respeto, y una vida con autodeterminación.

Y para todas aquellas personas que dedican su vida a mejorar 
la calidad de vida de las personas autistas y neurodivergentes 

y de sus familias, con todo respeto las animo a «mirar lo más cerca 
posible / al final verán / que todos somos seres humanos únicos»1.

1 De la canción «Uniquely Human», letra de Justin Anthony Long, del Journey to 
Namuh, Th e Miracle Project (2021).
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NOTA DEL AUTOR

La filosofía, los valores y la experiencia práctica subyacente que comparto en 
este libro guardan coherencia y en algunos casos provienen del SCERTS 
Model (2006), un marco educacional y de tratamiento elaborado con mis 
colegas. El Modelo SCERTS prioriza la comunicación social, la regulación 
emocional y el soporte transaccional, al considerar que estos son los ámbitos 
más importantes en los que hay que incidir con las personas autistas. Distri-
tos escolares, clínicas y organismos de todo Estados Unidos y de más de una 
docena de países han implementado SCERTS.





PREFACIO

Cuando se publicó Seres humanos únicos en 2015, no tenía idea de cómo iba 
a ser acogido. Yo simplemente deseaba compartir lo que había aprendido de 
las personas autistas y de sus familias a lo largo de cuatro décadas, y hacerlo 
de un modo que fuera interesante y accesible. Me sentí honrado y encanta-
do de que, prácticamente desde el principio, el libro fuera tan bien aceptado 
por padres, profesores, profesionales y —lo más importante— por las pro-
pias personas autistas. En pocos años, ha sido el libro más vendido sobre el 
tema, se ha traducido a veintidós idiomas y ha recibido el premio Temple 
Grandin de la Autism Society of America a la obra literaria más destacada so-
bre el autismo, entre otros reconocimientos. De todos los libros que la orga-
nización Autistic Self-Advocay Network (ASAN) [Red de Autodefensa Au-
tista] recomienda a los padres, es el único escrito por un autor no autista.

Estoy agradecido por los numerosos padres que me han dicho que Seres 
humanos únicos1 les ha cambiado la vida al proporcionarles un nuevo modo 
de comprender a sus hijos y una renovada esperanza de futuro, y por las 
numerosas personas autistas que me han expresado su gratitud por la preci-
sión y el respeto con los que el libro refleja sus experiencias vitales. Una de 
mis respuestas favoritas fue la de Chloe Rothschild, una joven mujer autista 

1 Seres humanos únicos es la traducción del original en inglés Uniquely Human. A lo largo del libro 
mantendré el título en español para el libro en ambas ediciones. No así para otros trabajos referi-
dos al libro que no se han traducido al español, o al menos no han sido publicados en este idioma.
[N. de la T.]
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que se puso en contacto conmigo por primera vez para decirme que mi libro 
era el centésimo libro de autismo que había añadido a su biblioteca (véase el 
capítulo 12). Chloe, que ha llegado a convertirse en mi amiga, me contó que 
lleva un ejemplar del libro en su bolso o en su mochila y que le dice a cual-
quiera que la escuche que la mejor manera de entenderla consiste «simple-
mente en leer este libro».

En Seres humanos únicos desarrollé el argumento de que el autismo no ess
una enfermedad, sino una manera diferente de ser humano. Siempre he creí-
do que la mejor manera en que las personas no autistas, y la sociedad en ge-
neral, pueden ayudar consiste en colaborar con las personas autistas, escu-
char y comprender mejor la experiencia de cada una de ellas y cambiar lo que 
hacemos para ofrecerles el respaldo adecuado cuando sea necesario.

Este mensaje también constituye el fundamento del creciente movi-
miento de la neurodiversidad, que reconoce y celebra la amplia variedad de 
mentes humanas y de experiencias vividas. Desde la publicación del libro, 
esta perspectiva ha pasado de ser marginal a convertirse en la tendencia do-
minante, con programas de televisión, películas y novelas en las que aparecen 
de forma destacada personas autistas y neurodivergentes. Una gran variedad 
de celebridades —desde la activista por el clima Greta Thunberg, pasando 
por el actor Anthony Hopkins, hasta el consejero delegado de Tesla, Elon 
Musk— no solo han reconocido que son del espectro autista, sino que atri-
buyen su éxito a sus mentes únicas. Millones de personas se han familiariza-
do con estas mentes con series como Love on the Spectrum y Atypical. Incluso 
Barrio Sésamo ha añadido una marioneta autista, la encantadora Julia.

Lo más significativo es que son las personas autistas las que están lide-
rando muchos de estos avances, organizando eventos, hablando, compar-
tiendo sus historias y perspectivas y estableciendo los planes culturales y de 
investigación.

Para esta edición, he actualizado y ampliado Seres humanos únicos en s
gran medida como respuesta a lo que las personas autistas nos cuentan y las 
experiencias que comparten. Mientras que en el pasado sus voces se escucha-
ban sobre todo en conferencias y en encuentros similares, la tecnología ha 
facilitado mucho una expansión generalizada de las voces autistas. En 2020 
puse en marcha Uniquely Human: The Podcast, coproducido y presentado 
junto a mi amigo Dave Finch, un autor de éxito e ingeniero de sonido que 
es del espectro. El podcast nos ha proporcionado un foro para escuchar y 
compartir las historias de docenas de personas del espectro, desde Morénike 
Giwa Onaiwu, un profesor, autor y activista por la justicia social negro, pa-
sando por Ron Sandison, un pastor evangélico, hasta Danny Whitty, un 
autodefensor sin lenguaje oral con experiencia en las artes culinarias. Desde 
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Carly Ott, un autista que es vicepresidente de un banco, pasando por Scott 
Steindorff, un productor ejecutivo de largometrajes y series, o Domonique 
Brown, un actor autista de televisión, hasta niños y adultos autistas que com-
parten sus «entusiasmos».

Esas conversaciones, mi continuado trabajo de asesoramiento con orga-
nismos que prestan servicio a personas autistas de todas las edades y capaci-
dades y a sus familias, nuestros retiros de padres de fin de semana, mi impli-
cación con los programas de Miracle Project en Los Ángeles y en Nueva 
Inglaterra, al igual que con el grupo de teatro Spectrum Theater Ensem-
ble  en Providence, Rodhe Island, todos me han ayudado con muchos de 
los cambios introducidos en esta nueva edición, los cuales se han visto refle-
jados en las siguientes áreas:

El lenguaje. El modo en que hablamos y describimos a las personas au-
tistas y neurodivergentes es en todo momento inclusivo. En la primera edi-
ción de Seres humanos únicos se utilizó lo que se conoce como lenguaje «que s
pone a la persona primero», diciendo «una persona con autismo» o «una 
persona que tiene autismo». La mayor parte de las personas autistas ahora 
expresan su preferencia por el lenguaje «que pone la identidad primero», de 
modo que se refieren a sí mismas como «autistas» o «del espectro autista». 
Hemos cambiado nuestro lenguaje en consecuencia.

Los términos «neurodiversidad» y «neurodivergente» también han en-
trado a formar parte del uso común, aunque sus significados varíen. En al-
gunos casos, son utilizados para reconocer que todas las mentes son únicas y 
que no hay una mente «normal». Utilizamos estos términos para referirnos a 
aquellos que son autistas o tienen otras diferencias, que pueden incluir el 
TDAH2, problemas de aprendizaje o problemas de salud mental, así como 
el autismo. En la mayor parte de los casos, cuando se utiliza el término «niño 
autista» o «persona autista», la observación es relevante para aquellas otras 
personas neurodivergentes que no tienen un diagnóstico específico del espec-
tro autista. Utilizamos el término «neurotípico» para referirnos a aquellas 
personas que no son autistas, neurodiversas ni neurodivergentes.

Hago referencia ocasionalmente al síndrome de Asperger, que durante 
muchos años fue una subcategoría de los trastornos del espectro autista en el 
Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM) de la Asocia-
ción Americana de Psiquiatría. Aunque en 2013 el síndrome de Asperger fue 
eliminado como una subcategoría del autismo en su edición más reciente 
(conocida como DSM-5), el término continúa utilizándose comúnmente 

2 TDAH: trastorno por déficit de atención e hiperactividad. [N. de la T.]
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para describir a personas con una capacidad lingüística y cognitiva media o 
superior, unida a dificultades en el ámbito social, así como dificultades sen-
soriales y otras que son comunes en el autismo.

Con relación a las personas que no (o todavía no) se comunican hablan-
do, utilizo el término «sin lenguaje oral» y variantes similares. Otros, cuando 
se refieren a estas personas, dicen «no verbal», pero muchas de estas personas 
en verdad son «verbales», ya que utilizan palabras y otros medios simbólicos 
para comunicarse a través del lenguaje de signos, iPads y otros medios alter-
nativos, aunque no utilicen el discurso hablado como modo principal de 
comunicación.

Muchas personas utilizan el término «autodefensa» para referirse a ado-
lescentes y adultos autistas o neurodivergentes que desempeñan una labor 
activa en la dirección de sus vidas, expresan sus opiniones y preferencias y 
ejercen el control en la toma de decisiones sobre sus alojamientos, escuelas, 
vida laboral y la organización de sus vidas. Algunos prefieren el término más 
general «defensor», ya que muchos autodefensores han pasado a apoyar 
y orientar a otras personas del espectro y a educar al colectivo neurotípico, y 
en concreto a aquellos que ayudan a las personas neurodivergentes. Yo he 
elegido utilizar el término más común «autodefensa» cuando me refiero a 
personas autistas y neurodivergentes que desempeñan un papel activo en 
defenderse a sí mismas o a otras personas.

Edad y diversidad. Los autodefensores autistas han puesto de manifies-
to que la investigación y los debates sobre el autismo a menudo se centran 
en niños y adolescentes y no tienen en cuenta cuestiones y experiencias 
importantes de los adultos del espectro. Yo he hecho un esfuerzo por hablar 
con mayor amplitud de las personas del espectro, no solo de los niños, y 
abordar muchos de los problemas a los que se enfrentan los adultos. Esta 
edición incluye actualizaciones de algunos de los niños y adolescentes que 
se han hecho adultos desde que se publicó por primera vez Seres humanos 
únicos.

Acontecimientos que van más allá del mundo del autismo han resaltado 
la importancia de reconocer y abordar la diversidad de la humanidad con el 
fin de ser lo más inclusivo y respetuoso posible. He hecho un mayor esfuerzo 
por representar una amplia diversidad de experiencias vitales, perspectivas y 
voces a lo largo del libro.

Temas emergentes. Las personas autistas han llamado la atención sobre 
una serie de cuestiones importantes, que incluyen cómo y cuándo revelar un 
diagnóstico de autismo, acoger el autismo como identidad o el solapamiento 
del autismo con la raza, el género, la orientación sexual y otros aspectos de la 
propia identidad. El capítulo 11 indaga en estos temas, y resalta algunos de 
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los enfoques apasionantes que están permitiendo a personas autistas sin len-
guaje oral dar voz a su experiencia y compartir sus historias.

Muchos autodefensores y organizaciones autistas, en especial la organi-
zación Autistic Self-Advocacy Network (ASAN), han adoptado un eslogan 
que se ha hecho popular entre los activistas de los derechos de los discapaci-
tados: «Nada sobre nosotros sin nosotros». Estas palabras coinciden con mis 
valores y han guiado el enfoque que he adoptado durante cuatro décadas 
colaborando con autodefensores autistas e invitándoles a que hablen en mis 
clases, en nuestras jornadas de conferencias presenciales y en nuestro pod-
cast. En esta nueva edición, amplío estos esfuerzos para potenciar y difundir 
las voces y perspectivas de las personas del espectro, muchas de las cuales son 
ahora amigas y colegas queridas.

Para ser claro, no pretendo comprender plenamente las experiencias vi-
tales de las personas autistas y neurodivergentes, y por supuesto no estoy 
exponiendo verdades indiscutibles. Solo comparto lo que he aprendido en 
mi experiencia vital de medio siglo pasando tiempo y colaborando con per-
sonas autistas y neurodivergentes y con las más cercanas a ellas, poniendo el 
foco en lo que es más útil para ayudarlas a ellas y a sus familias.

No hace mucho he cumplido cincuenta años de trabajo y aprendizaje 
con niños y adultos autistas y neurodivergentes y con sus familias. Cuando 
los amigos me preguntan cuándo pienso jubilarme, siempre contesto que soy 
una de esas personas afortunadas cuya vida personal y profesional están en-
trelazadas: cada una orienta e inspira a la otra y es el combustible que da 
energía a mi crecimiento personal y a mi calidad de vida. Con una gratitud 
sin límites, espero seguir aprendiendo y desarrollándome con las numerosas 
personas que han dado tanto sentido y determinación a mi vida.





INTRODUCCIÓN

UNA MANERA DIFERENTE DE VER EL AUTISMO

No hace mucho tiempo estaba en una reunión con un grupo de educadores 
en un colegio de primaria cuando repentinamente tomó un cariz personal. 
Yo estaba allí como orientador del distrito escolar en un programa de ayuda 
para niños con necesidades especiales, y al terminar la reunión el director 
pidió verme en privado. Yo imaginé que querría discutir algún asunto del 
personal, pero el director —un hombre serio, intenso— cerró la puerta, em-
pujó su silla hacia la mía, me miró a los ojos y empezó a hablarme de su hijo 
de nueve años.

Describió a un chico tímido, inestable y solitario que había crecido cada 
vez más distante y aislado, pasaba la mayor parte de su tiempo jugando con 
videojuegos por su cuenta y rara vez se relacionaba con otros niños de su 
edad. Entonces llegó al asunto: un psicólogo había diagnosticado reciente-
mente al niño un trastorno del espectro autista. El director se inclinó hacia 
mí acercando su rostro a centímetros del mío.

«Barry», me preguntó, «¿es realmente grave?».
Este tipo de preguntas se ha convertido para mí en algo muy familiar. 

Casi todas las semanas hablo con padres inteligentes, personas capaces, a 
menudo seguras y realizadas en otros ámbitos. Pero cuando estas madres y 
padres se topan con el autismo, se desorientan. Pierden la confianza en sus 
propias intuiciones. Al encarar este territorio desconocido e inesperado, se 
sienten apabullados, asustados y perdidos.

Unos años antes, me requirió un músico mundialmente conocido. Él y 
su mujer me pidieron que observara a su hija de cuatro años de edad. La niña 
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no había respondido bien a una terapia intensiva para el autismo, en la que 
se le requería que estuviera sentada largos periodos respondiendo a indica-
ciones y mandatos. Los padres querían una segunda opinión sobre el mejor 
enfoque para apoyarla y ayudarla. En mi primera visita a la enorme casa de 
esta familia, el padre me hizo un gesto para que le siguiera a otra habitación.

«¿Puedo enseñarte algo?», preguntó. Fue hacia una silla tapizada y de 
detrás cogió una bolsa de papel de la compra, metió su mano dentro y sacó 
un juguete. Era una bola Bumble Ball, con la batería cargada, un juguete de 
goma con texturas, con un motor dentro que la hacía vibrar cuando se en-
cendía. Me di cuenta de que nunca la había sacado del embalaje original.

«Compré esto para mi hija las navidades pasadas», dijo con aprensión. 
«¿Es perjudicial? Pensé que le gustaría».

Me encogí de hombros. «No veo por qué tendría que ser perjudicial», 
contesté.

«Bueno», dijo él, «su terapeuta me dijo que la haría más autista».
No tenía sentido: una celebridad con un gran talento, conocida por su 

postura franca y segura, tan paralizada por las palabras de una terapeuta de 
treinta años, con miedo a dar un juguete a su hija.

Durante más de cuatro décadas mi trabajo ha consistido en ayudar a 
padres como estos, gente de todos los ámbitos que luchan con la realidad y 
la comprensión de sus hijos del espectro autista —y para apoyar a educado-
res y distintos profesionales que trabajan con estos niños—. Conozco cada 
vez más a menudo a padres que han perdido su equilibrio, que de repente se 
sienten perplejos, tristes y ansiosos respecto a sus hijos, sin saber qué reper-
cusión tiene el diagnóstico de autismo en el futuro de su hijo y de la familia. 
Luego, cuando empiezan a buscar claridad y orientación en los recursos en 
línea y en las redes sociales, se ven inmersos en una jungla de controversias 
sobre autismo, y a menudo se sienten sobrepasados.

Su angustia y confusión proceden en parte de un exceso de información. 
El trastorno del espectro autista es en la actualidad uno de los trastornos del 
desarrollo que más se diagnostican. Los U. S. Centers for Disease Control 
[Centros para el Control de Enfermedades de los Estados Unidos] estiman que 
uno de cada cuarenta y cuatro niños en edad escolar, o el 2,3 por ciento, per-
tenecen al espectro autista, y entre el quince y el veinte por ciento de la pobla-
ción general es neurodivergente. Han aparecido un montón de profesionales y 
programas para atender a estos niños: médicos, terapeutas, escuelas, programas 
extraescolares. Hay clases de kárate y programas de teatro para niños autistas, 
campamentos de deporte, colegios religiosos y clases de yoga. A su vez, charla-
tanes y oportunistas con mínima o ninguna experiencia —e incluso algunos 
con credenciales profesionales— anuncian sus métodos como «descubrimien-
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tos», o como la única manera de que un niño autista se «recupere». Por desgra-
cia, el tratamiento del autismo es un sector que en gran parte no está regulado.

Todo esto ha contribuido a que la vida de estos padres sea aún más difí-
cil. ¿En qué profesional se puede confiar? ¿Quién puede entender a tu hijo? 
¿Qué tratamiento será efectivo? ¿Qué dieta? ¿Qué terapia? ¿Qué medica-
ción? ¿Qué colegio? ¿Qué tutor? Años después, los adultos autistas y sus pa-
dres continúan teniendo dificultades con las elecciones sobre la atención 
médica y la vida en el hogar.

Al igual que otros padres, estas madres y padres quieren lo mejor para 
sus hijos. Pero al luchar con un problema de neurodesarrollo, no entienden, 
no saben a dónde dirigirse. Incluso aquellas familias que han estado en la 
andadura del autismo durante años se sienten perplejas ante las nuevas eta-
pas y las nuevas dificultades que surgen en el camino.

Mi trabajo durante cinco décadas ha consistido en ayudarles a transfor-
mar su desesperación en esperanza, reemplazar la ansiedad por la compren-
sión, convertir el autocuestionamiento en confianza y consuelo y ayudarles a 
ver que lo que pensaban que era imposible es posible. He trabajado con 
miles de familias afectadas por el autismo y neurodivergencias, ayudándolas 
a reestructurar su experiencia, a confiar en su intuición y a construir, a su vez, 
vidas más sanas y plenas. Por ello espero que este libro pueda serle de utili-
dad, ya sea usted un padre, un pariente, un amigo o un trabajador profesio-
nal, para ayudar a estas personas, niños y sus familias, o bien a usted mismo, 
ya sea autista o neurodivergente.

Se empieza por cambiar la manera de entender el autismo. Una y otra 
vez he sido testigo del mismo fenómeno: los padres llegan a percibir a sus 
hijos de una manera tan diferente con respecto a los otros niños que su 
comportamiento parece incomprensible. Llegan a creer que el instinto y los 
medios que ayudan a criar a cualquier niño no van a funcionar con uno que 
tiene un diagnóstico de autismo. Influidos por algunos profesionales, ven 
determinados comportamientos como «autistas» e indeseables y tienen 
como objetivo eliminarlos y de algún modo corregir al niño y «vencer» al 
autismo.

He llegado a la conclusión de que es un entendimiento erróneo —y un 
abordaje equivocado—. Este es mi principal mensaje: el comportamiento de 
los niños y adultos autistas no es fortuito, anormal o extraño, como muchos 
profesionales han sostenido durante décadas. Estas personas no vienen de 
Marte. Las cosas que dicen no son —como muchos profesionales mantie-
nen— un sinsentido o «disfuncionales».

El autismo no es una enfermedad. Es una manera diferente de ser hu-
mano. Los niños y los adultos autistas no están enfermos; progresan a través 
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de etapas evolutivas, como hacemos todos nosotros. Para ayudarles, no es 
necesario cambiarlos o arreglarlos. Para estar seguros, debemos abordar los 
problemas biomédicos o de salud mental concurrentes para reducir el sufri-
miento y mejorar la calidad de vida1. Pero lo más vital —para padres, profe-
sionales y la sociedad en su conjunto— es trabajar para poder comprender-
los, y después cambiar lo que nosotros hacemos.

En otras palabras, la manera más eficaz de ayudar a que una persona en el 
espectro autista cambie para mejorar consiste en que nosotros cambiemos: 
nuestras actitudes, nuestro comportamiento y el tipo de ayuda que ofrecemos.

¿Cómo hacerlo? Primero, escuchando. He trabajado en ambientes aca-
démicos muy especializados y he prestado servicio en la facultad de un cole-
gio médico de la Ivy League. He publicado mi trabajo en docenas de diarios 
escolares y en libros. He impartido conferencias y he realizado talleres en casi 
todos los estados y a lo largo del globo terráqueo, desde China hasta Israel, 
desde Nueva Zelanda hasta España. Sin embargo, mis clases más valiosas 
sobre autismo no se extraen de conferencias o revistas; proceden de niños, de 
sus padres y de algunos adultos sumamente elocuentes —tanto con lenguaje 
oral como sin lenguaje oral— con la capacidad de explicar su propia expe-
riencia de ser autista o neurodivergente.

Uno de ellos es Ros Blackburn, una mujer británica que habla con más 
profundidad sobre lo que se siente al vivir una vida autista que casi nadie que 
yo conozca. Ros a menudo repite este mantra: «Si hago algo que tú no en-
tiendes, tienes que preguntarme sin cesar: “¿Por qué, por qué, por qué?”».

Este libro trata de lo que he aprendido durante medio siglo a base de 
preguntar por qué: lo que he llegado a comprender a fuerza de preguntar lo 
que se siente al vivir siendo del espectro autista, enfrentándose constante-
mente a un mundo que puede ser un desafío sin fin debido a las diferencias 
que se tienen en el cableado neurológico.

Los padres y cuidadores afectados comparten las mismas preguntas: ¿por 
qué retrocede ante un abrazo?, ¿por qué balancea su cuerpo?, ¿por qué no 
puede mantenerse sentado ante la mesa del comedor?, ¿por qué repite una y 
otra vez frases de películas?, ¿por qué se golpea las sienes con los puños?, ¿por 
qué le aterrorizan las mariposas?, ¿por qué se queda hipnotizada mirando el 
ventilador del techo?, ¿por qué le abruman determinados sonidos y olores?

Algunos profesionales simplemente lo clasifican como «comportamien-
tos autistas». Demasiado a menudo el objetivo final de los profesionales y los 

1 Aunque muchos niños con autismo tienen problemas médicos concomitantes —e incluso trastor-
nos del sueño y problemas gastrointestinales, alergias e infecciones de oído—, la mayoría no presen-
ta estos problemas, que no son determinantes para tener autismo.
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padres consiste en reducir o eliminar estas conductas —que pare de dar vuel-
tas, que detenga el aleteo del brazo, que deje de repetir—. O conseguir que 
la persona cumpla con las exigencias, acepte los abrazos, se quede quieta, 
detenga su balanceo y en la mesa del comedor «deje de mover las manos y el 
cuerpo y mantenga la boca cerrada». Todo esto sin hacer la simple pregunta: 
«¿Por qué?».

Esto es lo que he aprendido en mis años de experiencia, y de Ros Black-
burn y otras personas autistas: no existe el comportamiento autista. Todos 
son comportamientos humanos y reacciones humanas basadas en la experien-humanas

cia de una persona.
En los seminarios y talleres, a menudo comento ante la audiencia que 

nunca he visto hacer nada a una persona autista que no haya visto hacer a 
una persona neurotípica. Por supuesto que a muchas personas les resulta 
difícil creerlo. Así que lo planteo como un reto. Pido a los oyentes —normal-
mente padres, profesores y profesionales— que mencionen un comporta-
miento que consideran definitivo del autismo, y anuncio que he sido testigo 
de este mismo comportamiento en una persona neurotípica. Inmediatamen-
te las personas del público levantan la mano.

«¿Qué me dice de repetir la misma frase más de mil veces?».
Muchos niños lo hacen cuando piden un helado o para saber cuánto 

dura un trayecto en coche.
«¿Y hablar en voz alta con uno mismo sin nadie alrededor?».
Yo lo hago todos los días en mi coche.
«¿Y golpearse la cabeza contra el suelo cuando está frustrada?».
El hijo «neurotípico» de mis vecinos lo hacía cuando era un niño pe-

queño.
«¿Comerse las uñas?».
Muchísimas personas se comen las uñas cuando están nerviosas.
¿Balancearse, hablar con uno mismo, caminar de un lado a otro, dar 

saltos, aletear los brazos, estar en Babia? Todos hacemos estas cosas. La dife-
rencia, por supuesto, estriba en que estas conductas no son ni tan persisten-
tes ni tan intensas (o con más edad) en una persona neurotípica. Y si nos 
quedamos enganchados a estos comportamientos, normalmente nos asegu-
ramos de no mostrarlos en público.

Ros Blackburn dice que la gente la mira cuando da saltos y agita los 
brazos. La gente no está acostumbrada a ver a un adulto actuar con tanta 
despreocupación. Ella señala que es frecuente ver en la televisión a personas 
que hacen lo mismo que ella, después de ganar la lotería o en un concurso. 
«La diferencia», dice, «consiste en que me excito con más facilidad que vo-
sotros».


